
Karl Ove, Knausgård
nació en 1968. Debutó en la literatura en 1998
con una aplaudida novela, Ute av verden (Fuera
del mundo), gran éxito de crítica y ventas, y por
la que recibió el premio de los Críticos de
Noruega, que hasta entonces nunca había sido
otorgardo a una primera novela. La segunda, En
tid for alt (Un tiempo para todo) (2004), también
resultó un acontecimiento. Knausgård se
embarcó en otoño de 2009 en un proyecto
literario sin igual. Su obra autobiográfica Mi
lucha es, en más de un sentido, una gran proeza
literaria: está compuesta por seis novelas, y la
última fue publicada en otoño de 2011. A la
primera le fueron otorgados en 2009 el
prestigioso Brage Award y el Morgenbladet
Award al mejor libro del año, y en 2010, el P2
Listeners´ Prize; los tres primeros volúmenes
fueron galardonados con el Sorlandet Literary
Prize también en 2010. Esta ambiciosísima gesta
literaria ha despertado, además, un enorme
interés internacional, con quince traducciones en
marcha.
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Una obra vasta y atrevida sobre los secretos de familia y los
misterios del universo. Es 1986, ha habido una explosión en la
central de Chernóbil, y Syvert Løyning, de diecinueve años, acaba
de volver del servicio militar. En casa, en el norte de Noruega, lo
esperan su madre y su hermano. De su padre, de quien tomó el
nombre, y que murió cuando él era pequeño, solo le queda el
recuerdo. Un recuerdo que, a medida que las noticias de Chernóbil
se vuelven más inquietantes, no hará más que crecer: un día su
padre se le aparecerá en sueños, despertando una curiosidad que
hasta entonces no había tenido, y que se volverá más intensa tras
el hallazgo de unas cartas que apuntan hacia la Unión Soviética.
Muchos años después, con la Unión Soviética ya desaparecida, la
bióloga evolutiva Alevtina Kotov también va al encuentro de su
familia: es el ochenta cumpleaños de su padrastro, el hombre que
la crió, y ella y su hijo se disponen a celebrarlo con él. Al
contrario que para Syvert, su padre biológico no es un recuerdo
lejano: es un completo enigma, que Alevtina nunca se ha
molestado en desentrañar. Pero en las clases que da en la
Universidad de Moscú no reconoce a la científica que pudo haber
sido, y la frustración que siente la llevará a indagar en territorios
nuevos. Cuando se adentre en los de su origen, un hilo se tenderá
entre espacios y tiempos, uniendo la Noruega de los ochenta y la
Rusia de hoy en un despliegue de revelaciones. De los secretos de
familia a los misterios del universo, Karl Ove Knausgård vuelve
con una vasta y atrevida novela cuyo meticuloso realismo acaba
abocado al vértigo de lo sobrenatural, y cuyas historias trenzadas
por un azar sorprendente apuntan ominosas, insinuadoras, a un
sentido oculto que se nos escapa. Con su apropiación reflexiva del
género fantástico, que no sacrifica el magnetismo pero tampoco la
complejidad, Los lobos del bosque de la eternidad se revela como
una obra libérrima y ambiciosa, repleta de ideas y preguntas tan
enormes como urgentes: preguntas sobre la esencia de la muerte y
la naturaleza, sobre todo lo que sabemos y hasta dónde
alcanzamos a entender. Con ellas, Knausgård pone otra tesela en
el amplísimo universo narrativo, en pleno despliegue, que



inauguraba con La estrella de la mañana, y sigue completando la
transformación de un escritor que sabe ser nuevo sin renunciar a
ser él mismo, y que parece empujado por un único propósito
infatigable: el de ponerlo todo, siempre, sobre la página.

Es 1986, ha habido una explosión en la central de Chernóbil, y
Syvert Løyning, de diecinueve años, acaba de volver del servicio
militar. En casa, en el norte de Noruega, lo esperan su madre y su
hermano. De su padre, de quien tomó el nombre, y que murió
cuando él era pequeño, solo le queda el recuerdo. Un recuerdo
que, a medida que las noticias de Chernóbil se vuelven más
inquietantes, no hará más que crecer: un día su padre se le
aparecerá en sueños, despertando una curiosidad que hasta
entonces no había tenido, y que se volverá más intensa tras el
hallazgo de unas cartas que apuntan hacia la Unión Soviética.


